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¿ F U E EL MEJOR PELOTERO CUBANO? 
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xueron instes. Entregado a la bebida, vivía casi de la avud» d» 
gos El doctor López del VaUe le co'nsiguió un e m p U ^ T l a 
de Sanidad. Dormía en una caseta en Almendares Park? M u r i ó l e t m 
mía perniciosa a los sesenta y dos años de edad. Al fallecer se le do-
blaron las piernas y hubo necesidad de amputárselas para meter el cal 

daver en el féretro. 
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RECUERDOS GRÁFICOS DE LA

Glorioso club Habana, ganador del campeonato de 1885-86. Compitieron 
también Almendares, Fe, Boccacio y Unión. Los rojos llegaron invictos 
a  la meta. Wenceslao Gálvez, del Almendares, fué líder de los bateado­
res. En la foto: Fem ando Santana; R afael Hernández; el patriota Em i­
lio Sabnurin; Pab lo  Ronquillo; Esteban Beltrán ; Adolfo Lu jan ; Francis­
co Saavedra; Vicente D íaz; Víctor P lan a ; José I.uján; M anuel Lauda y 
Alejandro del Castillo. (Cuando esta foto fué exhibida, un partidario del 

Almendares rompió la vidriera del comercio arrojando una patata).

Textos de ELADIO SECADES

Coordinación de JOSE A. LOPEZ 

F U E  U N A  P R O F A N A C I O N
E S T O  aconteció en San Cristóbal de L a  H abana en el año 1886. 
*■  “E l Habana, como de costumbre, había sidtt campeón. Sus 
jugadores, ídolos nacionales, por obra y gracia de la generosi­
dad de la Directiva, fueron retratados en la fotografía Maceo 
y expuestos sus retratos en la sala, en una galería donde figu ­
raban las personas más distinguidas del país.

i  ues no faltó el intransigente que arro jara  una patada al 
cuadro de los gloriosos habanistas, rompiendo el cristal”.

E l dato ha sido copiado del interesante libro de F. Martínez, 
que contiene recuerdos interesantes — verdaderos docum entos- 
de los albores del base ball en Cuba.

Como era costumbre, volvió a ganar el H abana en 1889 en los llamados 
terrenos del Vedado. Compitieron también Matanzas, Progreso, Cárde­
nas y Fe. (E l Almendares se inhibió). En  la  foto: 1) Fernando Santa- 
na; (2) José Kstrada; (3) Antonio M aría  García (Jal In g lé s ); (4) F ran ­
cisco Labat; (5) Adolfo I.u ján ; (8) Moisés Quintero; (7) P. Ronquillo;

(8) M iguel P rats; (9) Gustavo Aróstegui; (10) A lfredo Arcaño; (11)
Francisco Alday.

E l C lub Matanzas ganó el campeonato de 1892-93 e 
los equipos Agu ila  de Oro y Habana. Se jugó en los ! 
res, Vedado y Quinta de Oña (M atanzas). E l fai 
M aría  García, en esa competencia ganó «1 cham( 
uniforme del “Agu ila de Oro”. E l H abana tenía en 
Miguel Prats, a  Bebé Royer, a  Alfredo Arcaño. E n  1 
¿el Matanzas: R icardo Cabaleiro; Enrique García  
P iv idal; Leopoldo M atos; Avelino Cairo; José Cas'
.lilla; Julio López; Leopoldo Posada; Manuel P »

Evaristo P lá  y el entrenador R
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Se produce el retorno del club Alm endares en el campeonato de 1889-90 
con equipo, que tampoco puede evitar el triunfo del Habana. F igura ­
ron en la competencia, además de los eternos rivales, los clubs Fe, P ro ­
greso y Cárdenas. E l Almendares se retiró antes de finalizar el campeo­
nato y los dos últimos juegos fueron declarados forfeited en favor de 
Habana y Progreso. E n  la foto los peloteros del Cárdenas: G. Menocal; 
Algarresta; Francisco Petit; Juan J. H ale ; Oscar M ilhonrn; Enrique  
Lim an; Horcheck; Francisco Beath ; Ramón V idal; Leopoldo Posada v

Esteban P ra ts ...

EL BASEBALL EN CUBA
R E T A Z O S  DE  L A  H I S T O R I A
APODOS los acontecimientos que se han producido en los anales 
I  del base ball cubano no pueden ser recogidos, ni siquiera 

pueden ser sintetizados en uii trabajo periodístico. Las  primeras 
noticias del pasatiempo se tienen en nuestra isla en el año 1866, 
a  fe  respetable del memorialista R. Diez Muro. Constancia esa 
que ratifica lo que acabamos de sospechar. E l desfile de fotogra­
fía», de citas, de remembranzas que ofrecemos en estas páginas, 
no tienen, por lo tanto, pretensión de documento histórico, sino 
de m era resurrección de algunos pasajes culminantes en el 
transcurso del base ball nacional, desde »u  cuna hasta la ex­
tinción de Almendares P ark  en 1931, cuando se inicia lo que 
puede considerarse la  era  moderna de la pelota, de cuyos hé­
roes y de cuyos personeros no nos hemos ocupado en este re­
cuento, hecho sin otro propósito que el de proporcionarles un 
rato de grata evocación a  los lectores de B O H E M IA .

lo to  histórica del histórico terreno del Pa lm ar del Junco en Matanzas 
donde se escribieron bailas páginas de los albores del base ball en nues­
tra patria. A llí se tiro la prim era pelota en el año 1878. E n  1888 fué esce­
nario del campeonato oficial, que también se jugó en el diamante de la  
Quinta de Oña en la m isma ciudad de Matanzas. Donde fué construido 
este estadium existe en la actualidad una fábrica de jarcia. L as  lumina­

rias del diamante de una la rga  y gloriosa época desfilaron por allí...

He aquí una curiosa estampa de un 
popular pelotero que en 1893 vistió 
el curioso uniforme del club “A gu i­
la de Oro”. Se trata del pitcher 
Arturo Valdés. En el mismo team  
entonces figuraban Juan Manuel 
Pastoriza y Antonio M a ri»  García, 
(E l Inglés). Entonces los ídolos del 
base ball se retrataban en los es­
tudios, con el uniforme flamante y 
el telón de fondo que se aprecia  

en esta foto™

¿ F U E  E L  M E JO R  P E L O T E R O  C U B A N O ?

B IO G R A F IA  S IN T E T IC A :—  E n  opinión de Abél Linares, Manuel Calcí 
nes, Kam ón S. Mendoza, Camilo Pérez, Tinti Molina» Antonio M aría  d  
Cárdenas, A lfredo Suárez — memorialista del baseball—  y de otras per 
sonas estrechamente vinculadas a  la historia del pasatiempo en Cuba 
Antonio M aría  G arcía (E l Inglés) fué el pelotero más completo de cuan 
tos han nacido en nuestra patria. Aunque ju gaba  todas las posiciones 
se distinguió m as en la  receptoría. E n  los primeros años de Abél Lina, 
res como empresario, lo llevaba al frente de los “A ll Cubans”, comc 
manager, porque conocía la técnica del deporte, sabía inglés y poseí* 
esmerada instrucción. Cuando Me. G raw  estuvo por prim era vez en

< 5 ? * en el año. 1889’ ,0 <,uíso Uevar Para  «1 Club Baltimore, pe-
f °  E l Inglés” no quiso— En Cuba le pagaban m ejor sueldo que en Es­
tados Unidos. L a  Directiva del H abana le pagaba quinientos pesos men­
suales todo el año.» Vestía con elegancia, era  asiduo a la Acera del Lou- 
vre. Debutó en 1884 con la franela del H aban a  y se retiró del servicie 
activo diez años más tarde, al prohibir las autoridades españolas la 
practica del base ball. Luego fué m anager y umpire... Sus últimos años 
fueron tristes. Entregado a  la  bebida, vivía casi de la ayuda de sus am i­
gos. E l doctor López del Valle le consiguió un empleo en la Secretaría 
de Sanidad. Dorm ía en una caseta en Alm endares Park . Murió de ane­
m ia perniciosa a  los sesenta y dos años de edad. A l fallecer se le do­
blaron las piernas y hubo necesidad de amputárselas para met'er el ca-

daver en el féretro.

En el año 1889 era Presidente de la  L iga  General de Base ball de la 
L iga  de Cuba el joven Oscar Conill, que también fué Presidente del A l­
mendares. Su aporte al arraigo del pasatiempo fué valioso en todos lo¿ 
aspectos. Oscar Conill, oficial del Cuerpo de Bomberos del Comercio, fa ­

lleció en el inolvidable incendio de la Ferretería de Isasi.

Aquiles Martínez, vistiendo el uni­
forme del Almendares, aparece en 
esta foto que fué tomada en el 
año 1885. Es el superviviente más 
viejo de aquella era en que la ju - 
ventud cubana se esmeraba por el 
arraigo del deporte que luego a l­
canzó la predilección de todo el 

pueblo cubano».



>
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E l glorioso club H aban a  fué fundado en 1878 por un grupo de depor­
tistas cubanos, entre los que figuraban Nem esio Guilló y Em ilio Sabou- 
rin  (en las fotos). Guilló vistió el uniforme de los rojos en los años 78, 
79 y 80, cuando los equipos tenían right-short. Sabourin, el centenario 
de cuyo nacimiento ahora se conmemora, fué pionero excelso del base­
ball cubano. Donó su vida a  la patria y sus restos yacen en los presidios 
españoles de A frica. E n  la  directiva prim era del H abana estaban tam ­
bién A lfredo M aruri, Celestino Cuervo, Lorenzo B ridat y Joaquín Lancis.

RECUERDOS GRAFICOS... (Continuación)

Juan Manuel Pastoriza, fainos- 
pitcher que vistió los uniforme 
de los clubs F e  y  Almendares. Fu' 
compañero de E l  Inglés cuando lo 
carmelitas del Fe  ganaron el cam  
peonato de 1800-91. E l año siguien 
te pasó al Almendares. Posterior 
mente, a l disolverse el Almendare» 
pasó al A gu ila  de Oro. M urió ase 

binado por Fondeviela.

Don A lfredo  M aruri primer tesorero 
que. tuvo la L ig a  (1878-79), funda- 

Club H abana. Precisam en­
te acaban de cumplirse 75 años del 
prim er juego entre H abana y A l­
mendares cuando la mesa de la  
L iga  la integraban Leopoldo Sola, 
Alfredo  M aruri y Antonio Pérez 
Utrera. Ganó el H abana con ano­

tación de 21 carreras por 20.

Don  Leopoldo de Kola, P rim er P re ­
sidente que tuvo la L iga  de Base  
B all en el primer compeonato ce­
lebrado en 1878 entre los clubs H a ­
bana, Alm endares y  Matanzas. Los 

rojos que vencieron invictos, tenían 

en su line up a dos de los funda­
dores del club: Guillén y Sabourin.

A l term inar el campeonato de 1889 a  1890 algunos peloteros del Haban  
dieron el salto al Almendares, algo que por entonces no tenía explicació 
posible. A  los pecadores les llamaban piratas y cainbiacasaca.- Producto i 
esa evasión, los rojos se quedaron casi sin estrellas y Emilio Sabouri 
obtuvo del club Colombia estos tres muchachos que se pusieron la fram  
la ro ja : Juan Antiga (doctor) Daniel de M iguel y el pitcher Koyer Beb
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— E l C onven io  A zu carero  de L o n ­
dres, ya  en v igor, b rinda ga ran tía  
y  seguridad a nuestra econom ía d? 
exportación  y  será  uno-de los fa c ­
tores que puedan depararnos e-n

¡f
— P o d r ía  a firm a r  que el fu tu ro 

de Cuba depende, en gran  parte, 
de la buena fe  y  del s incero pa­
tr io tism o  de gobernantes  y  gob er­
nados. U n  m ín im o de acuerdo en-

una e-quicau Vit u is in ou c ión  de 
ob ligac ion es  y  derechos para obre­
ros y  patronos:

— E l trab a jad or tien e  que defen- 
(Continúa en la Pág. 8**1
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